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Su ruega á todos los añ- \ 

liados al partido Conserva
dor de Cartagena, que man
den nota de su actual 
domicilio á la oficina del \ 
Comité, situada en el piso 
bajo de la casa número 8 
de la Plaza de San Fran
cisco. 

la crisis del íratel 
Muchos y muy graves son los 

problemas, surgidos como conse
cuencia de la situación internacio
nal, que en estos momentos preo
cupan al Qobierno; porque, aún en
contrándonos en condiciones ver
daderamente excepcionales, por no 
tener compromis ) alguno que nos 
obligue á intervsnir en la lucha, y 
por hallarnos un tanto alejados de 
los lugares en que han de actuar los 
beligerantes, no podemos sustraer
nos por completo á la influencia de 
la profunda perturbación económi
ca engendrada por la guerra, 

Entre esos problemas, uno de 
los que solicitan preferentemente 
l« atención de los gobernantes, es 
el relativo á la huelga forzosa en 
que, por efecto de la puralización 
de las industrias, comienzan á en
contrarse millares de obreros. 

La guerra ha traído inevitable
mente una enorme restricción de 
las transacciones mercantiles, y la 
suspensión temporal de los traba
jos en no pocas industrias. Como 
consecuencia de esto, todas aque
llas industrias españolas, ó existen
tes en territorio español, que se 
sostienen y viven de la exporta
ción, sufren una gravísima crisis. 
Unas han suspendido totalmente 
S.US trabajos, otras tendrán que 
suspenderlos en plazo breve. Al
guna, que quisiera continuar sus 
labores, imponiéndose el sacrificio 
de almacenar sus productos en es
pera deque cambíenlas circuns
tancias, no puede hacerlo, porque 
imposibilitada de recibir fondos del 
extranjero, no cuenta con recursos 
para pagar á sus operarlos. 

De aquí que, poco á poco, vayan 
quedando sin trabajo muchos obre
ros, iniciándose una crisis que no 
puede menos de preocupar honda
mente á todos, y que se agrava 
por el forzoso n greso á España de 
algunos miles de trabajadores que 
se hallaban colocados en el extran
jero. 

No es posible dejar abandonados 
á esos infelices obreros, porque no 
cabe condenarlos á carecer de lo 
más indispensable para la vida, y 
sin embargo, á nadie puede ocul-
tatse la inmensa dificultad de dar 
solución al problema que eso plan 
tea. 

El Qobierno ha de procurar fo
mentar en cuanto quepa las obras 
públicas, para dar ocupación al 
mayor niimero posible de trabaja
dores; pero fácilmente se iompren-
de que esto no puede bastar en cir
cunstancias tan extraordinariaa co
mo las actuales, y que se hace in-

. dispensab'e la cooperación de los 
Municipios y aún de los particula
res. Unos y otros están interesados 
en atenuar la gravedad del co -
" 'cto, yaque no sea dado conju» 
rarlo por completo. 

La agricultura podrá emplear 
algunos; pero, desgraciadamente, 
"O serán muchos. Otros, menos 
aun, ocuparán vacantes de las que 
han dejado los franceses, austría

cos y alemanes que han tenido que 
ir á la guerra, aunque la mayoría 
de éstos eran obreros técnicos que 
no pueden ser sustituidos por cual
quiera. Más, muchos más, pod<ian 
emplearse en la industria hullera, 
si ei Gobierno encoiitiase modo de 
auxiliar á ésta. 

Precisamente importa ahora mu
cho forzar la producción del carbón 
para suprimir (-1 déficit que hft de. 
producir la falta de importación de 
ese aitículo, que tan indispensable 
es para la industria; y al satisfacer 
esa necesidad de aumentar nuestra 
producción hullera, cabria reme
diar al propio tiempo, en parte im
portante siquiera, la falta de tra
bajo. 

En fin: hay que hacer todo lo 
humanamente posib'e para atenuar 
la crisis del trabajo, que tan repen-
tidamente se ha icicifldo, y aunque 
claro es qne con decir esto no se 
resuelve la situación de los obre
ros parados, debemos afirmar una 
vez más que al Qobierno le preo
cupa hondamente este asunto, que 
no lo abandona un solo momento, 
y que no ha de perdonar medio al
guno para Ir solucionando tan gra
ve problema. 

[Icoilílicíodelisilirílis 
Madrid 8-9 m. 

Dicen de Valencia, que á conse
cuencia del encarecimiento de las 
harinas, por culpa de los acapara
dores, se anuncia una próxima su
bida de precios en el pan. 

Los tahoneros visitarán al gober
nador para denunciar á los acapa
radores. 

De 5ocieclad 
En breve se verificará el matrimo

nial enlace de la bella si ñorlta Eli
sa Onrcía López, con el joven don 
Juan Vidal Briones. 

Nuestra enhorabuena anticipada. 

Después de larga ausencia de 
ésta, su país natal, hemos tenido el 
gusto de saludar al Reverendo Pa
dre Carmelo Ballester Nieto, pro
cedente de Lisboa. 

Rrciba nuestro respetuoso salu
do de bien venida. 

Se encuentra enfermo, aunque 
por fortuna no de gravedad, nues
tro querido amigo y contertulio 
D. Ramón Laymón. 

Vivamente deseamos que en bre
ve obtenga una completa mejoría. 

Nuestro distinguido amigo el je
fe del cuerpo administrativo de la 
Armada, D. Francisco Cabrerizo 
García, ha sido designado como vi-
ce-presidente del Tribunal de exá-
ments para el ingreso en dicho 
Cuerpo. 

Procedente de Melilla, hemos te
nido el gusto de saludar á nuestro 
amigo y paisano el oficial del Regi
miento de Alcántara, D. Julio Ga
rrido Calvo. 

Bien venido. 
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Internacionalismo 
—¿Qué opina Vd. de la guerra, 

Sr González Besada? 
—Ese problema me aterra. 

¿Qué opino? No opino nada. 
—¿Qué me cuenta D. Marcelo? 

¿A qué santo se encomienda? 
—A los que habitan el cielo, 

aunque ninguno me atienda. 
—Y el rígido amigo Dato 

¿qué dice de este conflicto? 
— Yo lo echo todo á barato. 

Me atengo al derecho estricto, 
—Sánchez Guerra, de la guerra 

maurista ¿no quiere hablar? 
- La paz no existe en la tierra. 

Preciso es morir, matar. 
—¿Y el culto Marqués de Lena 

no Bgoza su diplomacia? 
—Yo tomo, con mucha flema, 

la reconquista de Alsacia. 
—Venga Vd. acá, Bergamin 

y suéltenos la sin hueso 
—He aprendido de Azorio 

que el valor es un exceso. 
—Y Bugalla! (D Gabino), 

¿no se siente pesimista? 
—No me importa ni un comino 

la Hacienda, ¡Que Dios le asista! 
—Y el conde, diablo cojue o, 

no teme al rotundo choque 
—Vivo con Eduardo al pelo. 

¡No hay quien mis iras provoque! 
—Y Melquíades, el jilguero 

de Covadonga ¿se asusta? 
—El pánico financiero 

y bélico, no me gusta. 
—Y Alejandro, el dictador 

de la juvenil barbarie. 
—Al mundo, el marcial furor 

es como al hueso la carie. 
—¿Y el imposible Cambó 

no se conmueve y protesta? 
—¿Por qué he de inquietarme yo? 

jViva el gailo oon su cresta! 
—Y el compíncuo Zulueta 

¿no se muestra humanitario? 
—Vayase Vd. á la Cakta! 

La guerra es mal necesario. 

Con tan claras opiniones 
quedará ê  lector confuso. 

Todas las grandes naciones 
cousumen sangre y millones 

tanto el galo como el ruso. 

A MADRID 
En virtud de los acuerdos toma

dos en la reunión celebrada por la 
Cámara de Comercio de ésta, con 
motivo de las excepcionales condi
ciones en que nos encontramos con 
motivo de la guerra europea, en el 
tren correo de msflana suld'á para 
la Corte la Comisión designada, 
que la componen los Sres. Tapia, 
Maestre, Calamari, Delgado y Al
bacete. 

Les deseamos un feliz viaje, y 
que á su regreso traigan soluciona
dos los problemas para evitar en 
parle la miseria que nos amenaza. 

que se detenga uno á meditar que, 
mientras hay familias sumidas en 
!a miseria más espantosa; mientras 
existen hermanos nuestros que ca-
t e c e n d e l o indispensable para no 
¡3 ;recer de nece.sidad, se detroche 
t I dinero en la playa de Ostende, y 
puedan tener vida aquellos centena
res de suntuosos hoteles, admira
ción del niundo. 

Estas reflexiones que nos hacía
mos, á la vez que ante nuestra vis-
!í) iba corriéndole, cual si fueran 
ciiiías cinemaíográficas, los últimos 
refinamientos de la moda, se con
trarrestaron con la grata impresión 
que nos produjeron las escenas que 
á pocos pasos se desarrollaban en 
Irt orilla del mar del Norte. 

No era, por fortuna, todo vani
dad lo qne por aquellos parajes se 
veía. 

Muchas familias, formando co
rros, tendidas sobre la fresca are
na, fué lo que hizo fijar nuestra 
consideración. 

Las madres entretenidas en al
guna labor úiil y los niños y niñas 
dedicados á sus juegos. Esto lo ha
blamos observado en otros sitios 
parecidos, más no con las circuns
tancias que concurrirían en estos 
casos. 

Al tomar posiciones en la playa, 
lo primero que hacían aquellas 
gentes era plantar en medio del 
grupo unn banderíta con los colo
res nacionales; y así veíamos que 
¡a enseña negra, gualda y roja, 
emblema de la patria, mantenién
dose enhiesta, era la que presidía 
Ids provechosas ocupaciones de los 
mayores y las infantiles de los pa
triotas di»! mañana que, de modo 

tan simpático, se iban familiarizAt|l 
do y tomando amor á la madre pa
tria en su sagrada reprr sentaclóii: 
la bandera. 

¡Qué consolador me fué el podeff 
apreciar el respeto y cariño con 
que miraban la santa enseña aque
llos niños que, asi educados, habtw 
de ser excelentes ciudadanos en Iq 
porvenirl ¡Y las vibrantes notas itft 
su Himno nacional nos nefaban «I 
aímfif 

¡Dichosos instantes aquellos en 
que sentía con más intensidad que 
nunca los latidos que á mí corazón 
hacía dar el amor á mi patria, á tai 
idolatrada España! 

¡Cuánto me acordé entottces de 
mis queridos discípulos y de los ni
ños españoles! 

Imitad, si lo estimáis conveníen» 
te, el ejemplo de los niños belgas, 
y también me permito encarecer á 
los mayores no olviden esta ense
ñanza. 

¡Nos hace tanta falta! 

Miguel A. Simón Aparicio. 

¿Sslíliií 
Madrid 8 9 m, 

Ugarte conferenciará hoy con lo i 
directores de ferroca^rriles, par» 
tratar de la rebaja de tarifas pira 
los transportes. 

Igual petición se hará á las Com
pañías marítimas. 

El Gobierno facilitará personal y 
material á varias Compañías propie
tarias de minas, con objeto de qtte 
no se interrumpa en ellas el tra
bajo. 

El conflicto 
internacional 

El teatro de operaciones 
Parece que los combates princi

pales, según las noticias telegráfi
cas, se están desarrollando entre 
Vervies Licja y sopa. 

Lltja capital, de la provincia 

capital de distrito contando con 
una población de 25,000 habitat^-
tes. 

Es una ciudad eminentemente 
indu8tri(^, con especialidad en 1 | 
fabricación de paños é hilados de úi 

bclgu de su nombre es por su po- "^, 

í 

X. Y. Z. 
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NECROLOGÍA 
Seguido de un numeroso y dis

tinguido acompañamiento, ha sido 
trasladado esta mañana al Cemen
terio de Nuestra Señora de los Re
medios el cadáver del que en vida 
fue nuestro respetable amigo don 
Emilio Bozzo del Espino. Subinten
dente de la Armada y Ordenador 
de pagos^de este Apostadero. 

Recibrsu afligida familia la ex
presión de nuestro sentimiento por 
tan irreparable pérdida. 

Ni la hermosa Bruselas, con sus 
rubias y esbeltas mujeres, tipos 
verdaderamenta ideales; ni Ambe 
res, con su magnífico puerto y su 
hermoso y sugestivo mercado de 
diamantes, el primero del mundo; 
ni Gante, con su grandiosa Expo 
sición Universal (aunque la sección 

espinóla no tuviera nads de tal); 
líi Brujas, con sus recuerdos histó
ricos y preciosas antigüedades, nos 
llamaron tanto la atención, ni inte
resaron tanto en nuestra excursión i 
de hace un año por la culta Bélgi
ca, como el espectáculo que pre
senciamos en Ostende, y no lo digo 
por su imcomparable playa, á la 
que acuden las elegantes del mun
do, y en donde el oro ingles se ve 
derramado á manos llenas en los 
majestuosos palacios de verano que 
'A no calculamos mal, tienen su sa
lida á nna amplia terraza de longi
tud que no bajará de cuatro á seis 
kilómetros, y ella sirve para que 
el pueblo cosmopolita que allí aflu
ye, pueda lucir las modas más ra
ras en las horas de paseo, que son 
con preferencia, las últimas de la 
tarde. 

Habíamos oído decir que ante el 
alarde de lujo y riquezas que en 
aquel sitio se ostentan, se explica 
«que hayan anarquistas». No afir
maré yo lo mismo^ pero sí es para 

blación de 146 789 habitantes la 
cuarta Ciudad di 1 Reino. 

En el orden militar t s capital de 
distrito. 

Sus importantes minas de hulla, 
algunas tan cercanas á la capital 
que sus galerías pasan por debajo 
de las Ctilleí?, constituyen la base 
del floiecimiento de sus industrias 
ulguurts de fama universal, como 
las de armas de fuego las fundi
ciones de cañones y de zinc, y los 
talleres maquinaria. 

Entre sus mas notables edificios 
figuian ei actual Palacio de Justi
cia, la Universidad y la Catedral. 

El lio Mosa atruviesa la capital 
formando una isla» en partís cons
tituidas por canales de derivación. 

Lie ja^a sido muy castigada por 
la guerra, habiendo sido varias 
veces sitiada entre ellas en 1468 
por Carlos «el Temerario». \ 

Cuenta con buenas fortificficio-
nes, como la Ciudadela y la Car
tuja. 

Spa perteneciente t»mbien á la 
provincia de Lieja es una hermosa 
capital de Cantón, con 8,000 habi
tantes. 

Visé una de las ciudades bom
bardeadas, está á 16 kilómetros de 
Lieia. Es una población de 2 , ^ 8 
habitantes, con restos de antiguas 
fortificaciones. 

Fué aquí donde estableció su 
cuartel general Luis XIV, cuando 
el sitio de Maeittich, en 1673. 

Es población fronteriza de Bél
gica, limitando con el Ducado ho
landés de Llmburgo, 

A tres kilómetros de Visé se en
cuentra el pequeño poblado de Ar-
genteau, también bombardeado por 
los alemanes, que por sus hermo
sos jardines y bosques constituye 
el lugar mas pintesco del valle in
ferior dtl rio Mosa. 

El combate naval 
Teleg'amas recibidos de Lon-

drss dicen que aunque faltan deta<> 
lies del combate naval que se libró 
en el Mar dei Norte todos los in
formes confirman que fué impor* 
autisimo sufriendo los alemanes 
pérdidas considerables. 

Los barcos alemanes siguen hu
yendo perseguido por los france
ses. 

Todo la importancia nace de la s T ^ ^ U^.>«:+^1«o J ^ ^^.^^..^ 
explotación de sus famosas aguas \ ^ O S h o s p i t a l c s d e S a i l g r C 

minerales, que la permite 
iguas 
tener í 

un exp'endido Casino, lujoso hotel 
el magnifico balneario y varios lin
dos paseos. 

Lt» población flotante de esta ciu
dad es enorme. 

Verviers, que iqualmente per
tenece á la piovlncla de Lieja, es 

Los hospitales de Braselas, y 
algunas casas particulares habilita
das para ese servicio están Henoi 
de soldodos heridos que sufren ope
raciones dolorosisimas, sin querer 
ser anestesiados y dando vivas i 
Bélgica y n| Rey. 

El doctor español Ccrlezo preí» 


